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ADUMBRADO ELÉCTRICO 
GRATUITO. 

^ Tad«i»k9 COSOS que g^s&ü vuúlven. 
y^ yjLaato, qu« taa^O'pe»»c^^é u a i ü i 
splos raec4ni<jos, para ser olvidado 

^•ífgo,es una délas cosas que vuel-
>en. 

El viento tieiie un gran defecto: la 
íííconstaucia, pero eu cambio tiene 
loa gran cualidad, que nocuettana-
^a. Por eso ha tenido siempre aticio 
0»dos. 

U iog buscaron y hallaron recep« 
tor«?8 perfeccionados, cap ices de ce-
<íer á la menor invitación d« Eolo, y 
t̂ uMtun piopios para rodearse como 
Una gütci de agua vinosa ii>flctda ai 
Soplo de un niño. Así se le ha hecho 
Cada Vtz más idóneo para el sei vi­
cio de trubijos que uo son del mo-
*i^eiito, sino que pueden esperar les 
"̂«"gue el suyo. 

Oíros soñaron obviará sus capri-
^iiOi, acumulando su fueiza en un 
"gente susceptible de resiituirla á la 
•^enor indicación. Tal seria el agua 
«levada por el viento, pero la dimen 
«ion <3(ue hay que dar á los recipien­
tes hacia poco práctica est4 solu­
ción. 

Nadie podia prever la qua las uiá-
<iutn<.s dinanaoeléctricas y las pilas 
"ecuodaiias inventadas y perfeocio-
Oadas iban á ofrecer. El viento pue-
íe llegar á ser con ellas una futinle 
primera, no solo de trabajo continuo 
^'uo lo que menos podia esperarse, 
**"a fuente de luz, según lo ha de-
*»^ostrado íir William Thopson ea 
''o discurso leido ala sociedad brilá-
*'C'\ sobre las «fuentes naturales de 

•«eigíd.j» 

^upongumos un molino de viento, 
""a OíAquina dinamo eléctrica, una 
Pi'a secundaria y una lámpara in-
«^«BPéscente en «I vacío. El molino, 
^üatido sopla el aire, pone en acción 
* h'áquiua eléctrica, que carga de 

«leotricidíd á la pila secundaria y 
^«ta, h^giida la noche, gtiment*Ja 
tanipara. Gomo es T&ÍQ que la calma 

I «el viento dure más dé tres ó cuatro 
'^'*s, una cap-tcidad de pila que per-
^Uá acumular la electricidad nece-
'^r i . al consumo de cinco didS, de-
^«á bastar. En cintóo ó seis horas 
p viento, esa pila estará cargada por 
•J^cciona las, que hayan sido estas 
«orrts, y lo estará en tiempo útil con 
j * ' que el total se complete en cinco 
ditts. 

Si por caso extraordinario esta 
'̂̂ 'ndición no se cumpliese, se suplí. 

í^a encendiendo bujías ó una lám 
'̂ *«"a, á Bo ser que se dispusiese de 
'^la de esas pequeñas máquinas de 
^^pfMP^iae^ 4i*en ahora para reeoa 
P'azar ai molino cerca dala máqui-
"*» dinamo ©léctrlcí. Por otra parte, 

• 
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la capacidad de cinco dias nunca es 
un limite, pues el acumulador pue­
de ser de una, cabida mayor, y ésta 
no se indica más que para fijar las 
ideas. 

Ahora bien, si suponemos de una 
parte una lámpara incandescente de 
düs bujías de fuerza, y si de otra ad 
i»ÍUmof que estti tátti pata fmúbae 
seis horas por diíi, resulta délos cál­
culos de sir William Thompson que 
una pila secundaria de 20 kilogra­
mos de plomo y de minio llenará el 
objeto. Tal pila puede, en efecto, al­
macenar la electricidad necesaria pa 
ra sesenta horas de bujía. 

En cuanto á la manera de gastar 
esas sesenta horashay libertad absolu 
ta. En vezdehacer durar cinco días, á 
ruzon de seis hor»s por dia, podemos 
reducirlas al trigésimo y procurarnos 
durante dos horas el lujo de una ilu­
minación de treinta bujías. Podemos, 
á ta inversa, rasificarlas hasta el pun 
to de extenderlas á más de um se^ 
mana. Nada nos obliga tampoco á 
atenernos á un acumulador de 30 
kilogramos. Sir William Trorapson 
h I calculado que treinta y dos de es­
tos acumuladores darían tanta luz 
como cuatro de los quemadores de 
gas de fuerza de diez y seis bujías 
que se empleiaii en Londres^ S4con-
ciusión es que lo que hoy falta, «lo 
poco que falta,» para quelassuposi-
clones que se acaban de hacer pa-
sena ser hechos reaks, es un moli­
no de viento barato: condición fácil 
deiealizar. 

Hé |iqui para las locjtUdades pe< 
quenas, para las resiaeucias más 
ttisiadas, y aua p ^ a los simples par­
ticulares,, uua perspectiva brillante, 
á la que el g ts no tiene nada que 
oponer si quiere luchur. 

Las palas secundarias difieren de 
lab ordíuarias en que estas son orí-
gen de electricidad dinámica, mien­
tras que las otras sirven para alma-
ctnarla. 

Aunque la notoriedad deestasúl­
timas s>ía reciente, sus comienzos son 
antiguos ya, pues datan de princi­
pios del siglo. Su fuerza eléctrica 
motriz, según se ha vi«to en la Ex­
posición, es inferior en una mitad á 
la del elemento Ruasen. 

A la posibilidad de separar iaelec-
triciJad de su origen mismo, de coa 
servarla, trasportarla y gastarla se­
gún la necesidad que la ventaja de 
una corriente cuya continuidad y re­
gularidad son perfectas. Estos mé­
ritos inapreciables de las pilas se-̂  
cundarias, tan propias para extender 
las aplicaciones de la electricidad 
dinámica, ofrecían, sin embargo dos 
inconvenientes, su peso y la lentitud 
de su formación. 

Esto del tiempo de su formacióa 
necesita ser explicado. Esta pila no 
almacena toda ta cantidad de elec­
tricidad de que es capaz ed el primer 
momento-, aeceslt» preparación, hay 

Ique formarla. Cuando la cargamo<s> 
^por primera vez, ul contacto del oxi-
l^eno que nace, uno de los electroi* 
pus se cubre de peróxido y el otro du 
iidrógeno. Al descargarla, el peró­
xido reducido deja un depósito pol-
;|^oriento de plomo. Cargándola de 
|uevo, pero inviniendo la corriea-
téj ss peroxida esta vez la superficie 
del otro electroi de, mientras qne la 
que se había oxidado antes se cubre 
ahora de hidrógeno. 

Uua segunda descarga reduce á su 
vez estu nuevo peróxido,que dejaen 
su lugar plomo esponjoso. Asi suce­
sivamente. SJIO después de cargas 
repetidas en sentido alternativamen­
te diferente, el elemento se hace ca­
paz de almacenar una gran cantidad 
de electricidad. 

Eáta «formación» exige tiempo y 
dinero. La pila Faure reduce el gas­
to de uno y de otro y además la pro 
duce maspi'ofunda, es decir, que el 
podar de acumulación de la pila es 
más considerable. Según Mr. Renier, 
se puede almacenar asi una canti­
dad de energía capaz de suministrar 
un trabajo exterior de un caballo de 
vapor durante una hora en una pila 
Faure de 75 kilogramos, cuyo peso 
aun podrá disminuirse mucho. 

Sentadas estas observaciones, pue-
d« convenirse que contamos al pre­
sente con dos medios da llevarla 
electricidad al domicilio del consu­
midor: la pila secundaria y el cir 
cuito. Ocupáudosj de este último eo 
et discurso antes citado, sir Willam 
Thompson demuestra que un alam­
bre de cobre de un centímetro 27 de 
diámetro podría llevar hasta la dís* 

, taocía de 483 kilómetros una fuerza 
do 26.000 caballos tomada al Niága 
ra, fuerza cuyas cuatro quintas par 
tes, ósea 21,000 caballos, llegando á 
sa destino podrían emplearse en Mon 
real, Boston, Nueva-York y Filadel-
íia en producir fuerza y calor. Es de­
cir, que no hay fuerza gratuita, ni 
la del viento, ñifla del agua, de cuya 
energía no podamos aprovecharnos. 

[Crónica de Cataluña.} 

LA TRIQUINA. 

Parece que entra en ua nuevo pe 
ríodo la cuestión de la triquina, Ex 
perimentos hechos en el Havre; en 
París y en «i laboratorio del Museo 
de Rouen, parecen demostrar que 
el uso de carnes invadidas por la tri 
quina ofrece muchos peligros meaos 
que áotes se creía. 

El doctor Peonentier, director del 
Museo de Historia Natural de Roñen, 
hace notar que, á pesar delafrecuea 
cia da las triquinas en los jamones 
de América, no se ha señalado en 
Francia niagan caso de triquinosis. 

«Por lo tanto, dice, es preciso ad 
mitir uoa de las hipótesis siguientes: 
ó tos médicos refieren á afecciones 
puramente gástricas, nerviosas ó reu 

maticas los verdaderos casos de tri 
quinosís, ó las triquinas mueren sólo 
por el hecho del tiempo trascurrido 
después de la muerte del animal, ó 
por consecuencia de la preparación 
que se hadado ala carne (abumado, 
salazón, etc.)» 

Los resaltados obtenidos7«irios 
experimentos sobre conejos y rato 
nes dan mucha fuerza á la ultima 
hipótesis. 

EiiParis, M. Pouchet, en el labo-
rMturio de anatomía comparada del 
Museo, alimentó perros, gatos y otros 
animales con carne que contenía tri 
quinas, sin que se haya produijido e\ 
menor accidente, tanto que ni aun 
se pudieron hallar triquinas en los 
músculos y eleatóimago. En el Ha-
re sólo una vez, sin dichos experi­
mentos, un perro contrajo la triqui­
nosis. 

En la Academia de Medicina de 
París, ha declarado M. Cuaiaae que 
las triquíuas mueren |por ta sala 
zón, y sí no por este medio, siem* 
pre perecen sometiendo, las car* 
nes á la cocción en agua hirvien­
do. En Inglaterra, Bélgica y Suiza 
no sa han tem ado medidas preventi­
vas de niñguh giriero y en Francia 
se ha levantado,la prohibición de 
introducir salazones amerieaoas. 

De aquí se sigue, que sin teQer 
confianzsi ciega ea la inmunidad de 
las carnes sospechosas, se debe ne ia 
m«r mucho á los males que puedan 
resultar de su uso, porque, en resu­
men, la cocción, de la que no debe 
prescindirse, destruye sin género de 
dúdalas triquinas y deja la carne 
perfectamente buena para servir de 
alimento. 

CONTRA EL TABACO, 
—o— 

La socíeddd contra el abuso del 
tabaco ha debido estremecerse de 
contento, porqueta sociedad de Me­
dicina de París acaba de recibir una 
comunicación relativa á un caso de 
angina del pecho, causada por el ta­
baco. 

El eníarmo objeto de esta observa­
ción es un fumador de cigarrillos, 
que tiene la fatal costumbre de tra*-
gai-se el humo, de modo que la ni­
cotina se halla absorbida por el pul­
món en cantidad relativamente con­
siderable. 

Es preciso añadir además, como 
circunstancia agravaote, que el pa­
ciente en cuestión fuma el cigarri­
llo directamente; esto es, sin boqui­
lla, da manera que el humo llega 
Caliente á las vias respiratorias, lo 
cual no ocurre cuando ha podido 
pasar por un espacio frío, donde ha 
depositado por condensación unapar 
te de los productos volatizados que 
contiene. 

Estas consideraciones han indu­
cido á uno de loa colaboradores en 


